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Rab Goel Elkarif Shlita, cuenta la siguiente
historia que me gustaría compartir con
ustedes.

En el año 5780 falleció el rabino Yitzhak
Lando, quien era la mano derecha del
Admur de Belz. En la semana del duelo,
comenzó a contarse una historia
asombrosa que sucedió treinta años
antes:

En uno de los viernes de invierno del año
5750 (1979 calendario gregoriano), se
llevó a cabo el funeral de la señora Tzivia
Savitsky, una mujer que trabajó durante
años en un orfanato, y no pudo tener hijos
propios. Un número limitado de parientes
vino a acompañarla en su último viaje,
cuando de repente llegó un hombre
desconocido vestido con ropa jasídica y
pidió decir Kadish por ella, ya que no
había dejado ningún hijo. Todos se
sorprendieron con la identidad de ese
jasídico, pero debido al barullo alrededor
del entierro, no le preguntaron sobre su
identidad, y solo le dijeron que ya lo
habían arreglado.

Después de que terminó el funeral, el
jasid, que no era otro que era el rabino
Yitzhak Lando, desapareció, pero durante
los días de la semana del duelo llegó a la
casa del luto y, entre lágrimas, contó la
siguiente historia:

Cuando él llegó a Israel después de la
segunda guerra, sus padres no vinieron
con él, recién luego de cinco años
emigraron también y se reunieron en Eretz
Hakodesh. Durante esos años se movía
por el país como huérfano en vida, no
tenía lugar donde estar, ni quien se ocupe
de él. Cuando llegó a Jerusalén estudió en
el Talmud Torá 'Yavne', y por las noches
asistía a un internado para huérfanos en
el barrio de Katamon. La encargada de
dicha institución era la señora Tzivia z”l.
Ella se dedicaba a los niños con todo su
corazón. Como parte de su tarea con los
niños, se ocupaba de sus ropas; aseo
personal, y controlaba que sus cabezas
estuvieran libres de piojos.

Un día, cuando ella estaba cuidando al
niño Yitzhak, este de repente comenzó a
llorar.

"¿Por qué estás llorando?" -ella le
preguntó- "¿Te lastimé?"

"¡No! ¡Nada que ver!" –Respondió- "¡Estoy
llorando porque no tienes hijos!"

Después de que se calmó un poco, le
preguntó cómo podía pagarle su devoción
por él. A lo que ella respondió: "Si quieres
devolverme el favor, te pido que digas
Kadish por mí el día que ya o esté más
aquí".

Refuá Shelemá
Jaim ben Esther                     

Shelomo Iaacov ben Zahie



Pasaron cuarenta y cinco años, y he
aquí en un sueño se le apareció la Sra.
Tzivia sentada en un sofá, y le decía:
“¡Yitzhak! ¡Es hora de cumplir la
promesa!” .Se levantó de su cama
sobresaltado del pánico, pues con los
años perdió el contacto con ella, y ni
siquiera sabía si estaba viva.

Por la mañana, el Rab Lando le contó el
sueño a su esposa y fue al shil para
hacer Shajrit. En su camino, ve en el
tablón de anuncios, un aviso fúnebre
que rezaba: "El funeral de la piadosa
Sra. Tzivia Savitsky tendrá lugar hoy a
las once en punto"...

Él, se hizo presente en el funeral, y
aunque no dijo Kadish allí, cumplió su
promesa, y desde entonces comenzó a
decir Kadish por la Sra. Tzivia.

Hagamos pausa…

Nos encontramos en los días de Januka,
cuando Israel suele jugar con el
“Sebibón”, la famosa perinola. En este
simple juego, algo ingenuo incluso,
vemos algo muy peculiar: le damos
media vuelta a la perinola para hacerla
girar, y a causa de este envión, ella da
treinta vueltas. De esto aprendemos un
gran principio: aunque una persona
haga una acción que le parezca
pequeña, o incluso sufra al momento de
hacerla, y no comprenda el porqué de la
misma, su influencia y virtud perdura por
muchos años, y da él muchos méritos.

Tal y como vemos con Rajel Imenu,
quien sufrió de infertilidad durante
muchos años. Aunque le dio a Lea las
señales y renunció al derecho de
casarse con Iaacov, no fue bendecida
con hijos. Mientras que Lea y las criadas
dieron a luz muchos hijos, ella
permaneció estéril. Muchos años
después, se aclaró que este sufrimiento
tenía un propósito, ya que por ese
mérito Iosef tuvo la fuerza para soportar

todas las pruebas y mantenerse en su
rectitud. Hasta que tuvo una milagrosa
oportunidad para ascender y servir
como virrey en Egipto.
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